
En 1967, Julio Escoto publica su primer libro de cuentos, Los gue­
rreros de Hibueras, con el cual obtuvo el segundo premio «Froyián 
Turcios», patrocinado por la Escuela Superior del Profesorado. La obra 
está integrada por tres cuentos: Los guerreros de Hibueras (el más 
extenso de todos y el que determina el tema), La espera prolongada 
y Amalita. Estos tres cuentos guardan cierta coherencia temática y de 
personajes y pueden considerarse como uno sólo. Este intento expe­
rimental narrativo de Julio Escoto dio poco resultado en cuanto a la 
innovación del cuento hondureno. Técnicamente el libro está estruc­
turado partiendo de recursos formales tradicionales; lo mismo sucede 
con el tema, pues el tema de las revoluciones o guerras civiles par­
tidistas en la literatura hondurena no es nuevo; ya ha sido tratado 
por algunos cuentistas costumbristas como Marcos Carias Reyes y 
Víctor Cáceres Lara. A nivel de ambiente y lenguaje se observa la 
influencia de la novela Los de abajo, de Mariano Azuela, como muy 
bien lo ha visto el crítico hondureno Víctor Manuel Ramos. El autor 
intenta criticar, pues, el efecto nefasto que han tenido en la vida de 
ia nación hondurena las guerras civiles promovidas por los partidos 
políticos tradicionales y por los jefes «montoneros ávidos de poder». 

Julio Escoto, en octubre de 1967, publica el cuento Los estornudos 
en la revista Presente (núm. 39), que dirige el poeta Roberto Sosa. Ese 
cuento es muy importante en la génesis narrativa de Escoto, por cuan­
to revela una gran superación técnica y temática con respecto a su 
obra anterior. El cuento tiene una temática urbano-intelectual, donde 
el autor critica con ironía y sarcasmo el mundo falso e hipócrita de 
ios medios intelectuales hondurenos, el apolillamiento de la cultura, 
el retoricismo académico de algunos escritores y el conservadurismo 
y tradicionalismo de las letras hondurenas. 

Pero es en su cuento Resistir. No resistir. La resistencia. ¿Y poi­
qué la resistencia? (publicado en La Antología del Cuento Hondureno, 
Tegucigalpa, 1968), donde Julio Escoto se revela como un narrador nato 
ubicándose en la vanguardia de la moderna narrativa hondurena. En 
ese cuento psicológico con matices surrealistas priva la ambigüedad, 
el misterio, la dualidad. ¿Será un crimen, un asesinato o un suicidio 
del personaje central? He aquí la incógnita que el autor le presenta 
al lector. Todos esos efectos estilísticos el autor los logra mediante 
el empleo del monólogo interior (infuencia directa de James Joyce), 
del uso de la introspección, del análisis psicológico, de la imaginación 
intuitiva (influido por los trabajos de Sigmund Freud y por el ambiente 
narrativo borgiano), donde un episodio presenciado por un personaje 
evoca un conjunto de recuerdos. Técnicamente encontramos dos nive­
les de la narración; una narración presente y una narración pasada, 
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gracias a la ruptura total del hilo conductor de la historia, por la 
incorporación de fragmentos narrativos que hacen alusión al mundo 
pasado de! personaje central. 

Eduardo Bahr en 1969 publica su primer libro de cuentos titulado 
Fotografía del Peñasco, Con este libro (igual que Julio Escoto) se sitúa 
en la vanguardia de la nueva narrativa hondurena, al romper definiti­
vamente con los esquemas tradicionales de! cuento criolíista. Así, por 
ejemplo, se aleja y elimina totalmente los giros, expresiones lingüís­
ticas del campesinado aplicadas en forma mecánica por los cuentis­
tas costumbristas anteriores, para utilizar un nuevo lenguaje, objetivo, 
sintético, preciso y sencillo; plantea una temática urbano-moderna 
alejada de la temática rural-estereotipada. En esta obra se observa la 
influencia de Franz Kafka al estructurar el autor en sus relatos un 
mundo narrativo fantástico, el descubrimiento y aplicación de un tiem­
po circular-mítico y la denuncia de los esquemas de la justicia. Ade­
más, también se palpan las huellas de los narradores norteamericanos 
WÜíiam Faulkner y Bradbury. A nivel latinoamericano es, sobre todo, 
Julio Gortázar, quien ejercerá una poderosa influencia en sus cuentos 
tanto a nivel de lenguaje como a nivel ambiental y temático. Eduardo 
Bahr en esa época se convirtió en un conocedor de la obra cuentística 
de Cortázar; baste citar a Bestiario, Todos los fuego el fuego y, sobre 
todo-, Historia de famas y cronopios. 

Fotografía del Peñasco está integrado por diez cuentos. Sobresalen, 
por ejemplo, El fotógrafo reía, donde critica, utilizando el recurso de 
ía ironía, el burocratismo chato y amorfo; Yo sería incapaz de tirarle 
una piedra nos relata las experiencias y reflexiones de un manifes­
tante que se autoinmoia con cinco litros de gasolina y emplea como 
técnica una carta dirigida al presidente de la República, y La alca­
chofa es un caso de silogismo, cuento eminentemente simbólico donde 
critica la mecanización de la enseñanza, la educación tradicional, con­
servadora y memorista; también se perfila una crítica a la violencia, 
¿ las guerras promovidas por el imperialismo norteamericano. 

V 

Los años setenta son de mucha importancia en el contexto socio-
político hondureno. La guerra entre Honduras y El Salvador de junio 
de 1969 provoca una nueva toma de conciencia del pueblo hondureno 
de la realidad nacional al tratar de analizar las causas y consecuencias 
que trajo consigo esta miniguerra; el surgimiento en 1972 de un go­
bierno de corte reformista, apoyado por ciertos sectores populares y 
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ia burguesía modernista, deseosa de ampliar sus mercados tanto in­
ternos como externos; el desarrollo de una clase media y de grupos 
populares organizados que tratan activamente de participar en las 
decisiones socio-políticas; la ampliación a nivel económico del capital 
extranjero en los sectores agro-industriales, y en el plano cultural, 
los escritores e intelectuales tratan de definir una auténtica cultura 
y crear una literatura nacional. 

En este contexto socio-cultural de esta década de los 70 surgen 
tres obras narrativas de capital importancia en el desarrollo del cuento 
moderno hondureno. Así, por ejemplo, en 1970 Marcos Carias Zapata 
publica su primer libro de cuentos, La ternura que esperaba, producto 
de sus experiencias vividas en la ciudad de Madrid, España, donde 
permaneció por espacio de diez años realizando estudios de filosofía 
e historia. De los cuatro cuentos que integran el libro (Margarita, No­
che de parto, Al margen), Día de boda es el mejor logrado tanto por 
su temática como por el tratamiento del lenguaje. El autor nos relata 
el matrimonio de un estudiante latinoamericano con una muchacha 
española y la llegada de los padres del primero, que interiormente 
rechazan dicha boda. 

En ese libro de cuentos observamos que Marcos Carias, a nivel 
de la escritura, todavía no se había depurado de algunas técnicas 
narrativas tradicionales, como el narrador omnisciente o la historia 
lineal que configuran la estructura de la mayoría de sus cuentos. Sin 
embargo, a nivel temático rompe con los elementos criollistas para 
incursionar en el campo de una nueva temática cosmopolita, ya tra­
tada anteriormente por Eduardo Bahr y Julio Escoto. En 1976, Marcos 
Carias publicó su primera novela, La memoria y sus consecuencias, 
y actualmente muy pronto saldrá en circulación la segunda, titulada 
Una función con móbiles y tentetiesos. 

En 1971, la Universidad Nacional Autónoma de Honduras le publica 
a Julio Escoto su segundo libro de cuentos, La balada del herido pá-
¡aro y otros cuentos. Este libro está integrado por ocho cuentos, donde 
el autor, utilizando algunos recursos técnicos modernos, como la am­
bigüedad, el desdoblármete, la alternancia de planos narrativos, el 
monólogo interior, la ruptura de la historia y del tiempo narrativo, 
nos plantea una serie de problemas de orden político, religioso, social 
y sexual. Por ejemplo, en La balada del herido pájaro y en Los perros 
de la sed, el autor realiza una serie de planteamientos ideológico-
políticos, denunciando la violencia y el terror implantado por el poder 
oficial. En el primero el autor nos relata el fusilamiento de Gálvez 
Abelardo, miembro activo de la resistencia, que es capturado y con­
ducido a la Jefatura, donde es sometido a torturas, sufrimientos, 
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